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Resuello á abandonar por compleio la política activa^ por- 
que así lo exige mi avanzada edad y mi fulla de saluda no 
creo fuera de propósito reseñar, siquiera sea muy ligeramente,, 
los distintos periodos de mi vida publica para que mis con- 
vecinos puedan apreciar la razón con que procuro descansar 
de la fatigosa jornada qne desde los primeros años de mi vida 
emprendí para contribuir en la medida de mis iuer/as al plan- 
teamiento en nuestra patria del Regimen Constitucional y de 
las libertades publicas. Al emprender este trabajo, para el que 
lie necesitado evocar muchos recuerdos dolorosos, no lie podido 
menos de conocer que la política es para la mayor parte de 
los hombres una idea embriagadora que lodo lo absorve y ava- 
salla y que la pasión que siempre la acompaña es causa de que 
origine muchos males y hasta crímenes. (I) No diré sin embargo 
que la política no puede producir bienes y ventajas; pero entien- 
do que tal vez son mayores los males y los perjuicios que ori- 


(1) FJ reciente suceso Irá jico de la caUcdcl Turco, y oíros mi 
chos, f/ue nadie ignora - . justifican oslo aserio * 




gina á los particulares y á la sociedad , por las pasiones que 
enjendran la diferencia de opiniones que en nuestro carácter 
meridional reviste las proporciones de una lucha sangrienta en- 
tre los partidos, justificando el adagio de que ida política no 
tiene entrañas..'» 

Esio no obstante, me propongo demostrar, con la reseña 
de mis actos como hombre político, que he tenido siempre por 
norte el bien de mi patria y de mis conciudadanos y que si he 
podido cometer errores ha sido siempre inspirado por el mejor 
deseo. Debo también declarar lea lotéate que la idea de medro 
personal no ha inlluido nunca en mi conducta y que las rnuy 
escasas ventajas que pueda deber á la política las he remune- 
rado con creces con mis servicios y con mi peculio. Tan solo 
quedan en honor mió, las repelidas distinciones que he mere- 
cido á mis conciudadanos y la honra de que el Gobierno de la 
Nación me baya agraciado en distintas épocas con los signos 
honoríficos que la patria concede á sus hijos. 

Aunque durante mas de 50 años he estado dedicado á la 
política de la manera que mi posición y circunstancias han per- 
mitido, los 10 años que subsiguieron al de 1823 fueron como 
el lector verá, una larga cadena de vicisitudes, riesgos y com- 
promisos que exigieron por mi parle esquisita precaución y ciega 
confianza en la íorluna que no me abandonó. Los posteriores, 
aunque tampoco exentos de peligros y de sinsabores no pueden 
compararse con los primeros, en los que á cada paso se jugaba 
la vida. Historiemos. 


I. 


Desde muy joven leí y apreció, segim mis alcances, la 
Constitución de 1812 que á los dos años de promulgada fué abo- 
lí I a en Valencia por el Decreto de Fernando Vlí que lleva la 
fecha de 4 de Mayo de 1814. 

Encontrábame á la sazón en Tarragona á cuya ciudad había 
emigrado mi familia desde Barcelona en el año de 1809 por 
ocuparla los franceses de Napoleón I que mas larde en 1811 
sitiaron también y tomaron por asalto á Tarragona á las órde- 


nt’S del Mariscal Suchct, catástrofe terrible que tuvimos el son- 
tim i c n l o d e p r ese n c i a r . 

Mucho me impresionó la desaparición de aquel código que 
se rasgaba de una plumada bajo la presión del ejército que man- 
daba el General Elio. Lo habia leído con avidez y su lectura 
habia infiltrado en mi espíritu las doctrinas regeneradoras, fruto 
del estudio y de la discusión de los doctos y eminentes patricios 
congregados en Cádiz. Desde entonces mi imaginación se preo- 
cupaba con el deseo de contribuir al restablecimiento de la 
ley política que la Nación, huérfana de Monarca, se habia dado 
bajo el estampido del canon enemigó y no tardó en presentár- 
seme ocasión de realizar mi propósito. El pueblo español habia 
aprovechado la lectura do aquellas páginas y procuraba con 
ansias su restablecimiento. Desgraciadas fueron las primeras ten- 
tativas que se hicieron en varios [juntos del Reino por corazones 
esforzados, a muchos de los chales costó la vida; pero como la 
causa ero buena y las ideas no sucumben, no tardó en fructificar 
la semilla que tantas victimas habian regado con su sangre. 

Apesar de la desgracia ocurrida cotí el fusilamiento en el 
Cas! ¡lio de Bell ver, del valiente general Lncy, se logró en Bar- 
celona en el ano de 1 819 reanudar los interrumpidos trabajos, 
tomando parle en ellos muchos militares y paisanos, distinguién- 
dose entre los primeros, varios oficiales de artillería decididos 
a arriesgar la vida por el noble propósito de conseguir el resta- 
blecimiento del sistema constitucional. Este núcleo, del que for- 
maba parte, obraba de acuerdo con otros patricios que trabaja- 
ban también secretamente en diferentes puntos, teniendo el gusto 
de poder proclamar la Constitución en la capital del principado 
el í) de Marzo de 1.820. El ejército la recibió con entusiasmo y 
el pueblo alborozado nombró comisiones encargadas de transió r- 
niar la causa caída. Gúpome á mí el ser designado para formar 
parte del grupo que debía apoderarse de la Inquision, cuyas puer- 
tas fue preciso violentar, así como las de los calabozos y jaulas 
mazmorras, lugar de los inauditos sufrimientos de que eran víc- 
timas, en nombre de nuestra santa religión, sin distinción de 
edades ni de sexos, los infelices que traspasaban sus puertas. 
De aquella mansión del dolor y del crimen llamada del Santo 
oficio, pudimos retirar, llenos ríe angustia y de sobresalto á un 
anciano llamado Pinto, y á un teniente de artillería qne tenia por 
nombre Anlillon, hijo de uno de los diputados firmantes 


de la Constitución que (le nuevo nos regia. Posteriormente aquel 
infeliz perdió la razón: tal huella habían dejado en el los su- 
f rimientos. 

Pero sigamos adelante, que no es mi objeto al trazar estas 
lincas depurar los crímenes cometidos á la sombra de aquella 
institución de lo que eran buena prueba los aparalos horribles 
allí enclavados y los promontorios de huesos calcinados que 
existían en aquellas mazmorras, oprobio de la humanidad. 

Aquella notable sacudida, tanto tiempo esperada por unos, 
como temida por otros^ alarmó desde luego á los que entregados 
a sus rancias ideas, no podían concebir que la práctica de las 
liberales condujese al engrandecimiento de los pueblos. Por eso 
los mas preocupados empezaron á hostilizar de mil maneras el 
nuevo sistema, que, obsecados, combatieron después con las 
armas en la mano. Los que, como yo, habían jurado la Cons- 
titución y contribuido á restablecerla á costa de grandes riesgos, 
éramos los primeros que teníamos el deber de acudir á las armas 
para defenderla y desbaratar y destruir, si era posible, los planes 
de los ilusos que nos hostilizaban: y así lo hicimos, saliendo á 
campana para luchar con los partidarios del despotismo, ene- 
migos tenaces de la libertad de nuestra patria. 

lí. 

Apenas tuvieron lugar algunos encuentros con los faccio- 
sos, que á la sazón combatían en Cataluña, fué invadida Barce- 
lona por la mortífera liebre amarilla que diezmó de una manen 
cruel á sus habitantes. En esta epidemia tuve la desgracia de 
perder á mi querida madre y otros dos individuos de mi familia. 
Concluido el mal y serenados algún tanto los ánimos, ocurrie- 
ron entre los liberales varios disturbios, que dieron lugar á que 
engrosasen las lilas de los enemigos de la patria, hasta que orga- 
nizado nuestro ejército bajo el mando del insigne y valiente 
general Mina, se dio impulso serio á las operaciones de Cataluña. 

Entre los varios encuentros sostenidos con los facciosos 
fué señalado el ataque que el II de Setiembre de 1822 dio la 
columna que mandaba el entonces Teniente coronel D. Juan 
Van-halen, en el montuoso pueblo de San Feliu de Cojines 
(vulgo (bd Pifió} donde la facción se encontraba dueña y ven- 


tai osamen le colocada. Destinada a vanguardia la compañía de 
que era Teniente., se mandó destacar una guerrilla á mis órde- 
nes con la cual logré poder penetrar en la población apesar 
de la resistencia que se oponia. De aquel hecho do armas con- 
servo certificado honorífico y espresivo espedido por el Gefe 
de la columna. 

Fui nombrado^ poco después, Comandante de armas del 
importante pueblo, de baños minerales. Calilas de Monbuy en 
el cual reconstruí su azpillerado y organicé cuatro pelotones 
de aquellos vecinos que armados de chuzos y escopetas y auxilia- 
dos por la Compañía á mis ordenes, rechazamos en la noche 
del 5 de Enero de 1823 un serio ataque que nos libraron va- 
rias facciones combinadas. De mis servicios en aquella villa con- 
servo un honorífico certificado de aquel Ayuntamiento; porque 
ademas de la defensa citada, se hicieron varias salidas y eviLu 
de raiz con mis medidas en los pueblos circunvecinos que los 
facciosos hicieran rehenes en los habitantes de aquella villa. 
Ingresado de nuevo en la columna de operaciones^ logramos, 
después de varios encuentros sostenidos en combinación con 
otras columnas dispuestas por el general Mina, arrojar á los 
facciosos á Francia, atravesando los Pirineos. 

Salvos los enemigos en el vecino territorio, engrosaron 
sus filas con el auxilio de los absolutistas del principado que 
fueron á reunirse con ellos, formando bajo los auspicios del 
Gobierno Francés, un ejército llamado de la Fe, que orga- 
nizado y vestido con los desechos de las tropas de 1 rancia lúe 
la vanguardia del ejército del Mariscal Moncey, que al frente 
de los llamados nietos de San Luis, invadió la Nación por la 
parte de Cataluña. Algo podría decir también sobre aquellos 
sucesos sino temiera separarme del propósito que me impul- 
sa ii atrazar estas líneas. . . 

Encerradas nuestras tropas en las plazas fuertes y sitiada 
Barcelona por mar y tierra, hicimos varias salidas para hos- 
tilizar al enemigo, hasta que el General Mina ordeno el 7 de 
Setiembre de 1823, con el objeto de socorrer al castillo de 
Figueras, que saliera secretamente por mar una columna com- 
puesta de 2000 infantes y 40 caballos. Esta fuerza zarpó en 
Barcelona por la noche y hurlando la vigilancia de los buques 
que bloqueaban el puerto consiguió desembarcar en las playas 
do M oiiga t, á espalda de la línea Francesa. En aquella ai lies- 


¡pila espedicion mandé, por enfermedad del capitán D. Tomás 
, Barba, una ele las compañías del batallón de vanguardia á 
las odenes del intrépido coronel Don Nicolás Minuisir? No cir- 
culaban entonces por aquella provincia mas tropas constitucio- 
nales que las nuestras: pues las demás se encontraban, como lie 
dicho, encerradas en las plazas fuertes; por lo que no lardaron 
los sitiadores de apercibirse de nuestra salida y se apresuraron 
a destacar una iuerte columna en nuestra persecución. En la 
necesidad de evitar todo encuentro con las fuerzas, que nos 
perseguían, nos fui: indispensable hacer porción de contramar- 
chas e internarnos en el escabroso ¡Ylonceny para desorientar- 
los de nuestro intento. Los pueblos de la Montaña nos reci- 
bían a balazos y tuvimos que afrontar lances desesperados, co- 
ino c! ocurrido para forzar el paso del Grao de Olot en cuya 
iabril población pudimos tomar el primer rancho á los cinco días 
de nuestra salida de Barcelona. 

. ^ mismo mes nos encontrábamos ya á cuatro 

leguas de higueras; pero al intentar atravesar los montes de 
hdado, tuvimos noticias de que el ejército Francés que blo- 
queaba aquella plaza, unido á las tropas que se le reunieron 
de Gerona y a las facciones mandadas por Curten había to- 
mar o posiciones y se disponía á disputarnos el paso. Hicimos 
alto en uno de aquellos bosques para deliberar; pero bastó una 
enérgica arenga del coronel Sr. Fernandez, gefe de la Columna 
para marchar resueltos en busca del enemigo. Bien pronto cho- 
caron nuestras armas; pero aunque con dol'orosns pérdidas con- 
seguimos quedar por la noche dueños de las alturas que habían 
sido el campo de la batalla. Al amanecer el dia siguiente con- 
in ua ni os la marcha hacia los llanos de Figueras donde se nos 
ataco de nuevo. Tengo la convicción de que aquel encuentro 
nos hubiera sido también favorable si pocos momentos después 
de roto el fuego no nos hubiese alcanzado y atacado por retaguar- 
cia la columna destacada en nuestra persecución desde el sitio de 
arceloua. Cogidos entre dos fuegos, muy mermadas nuestras 
iuerzas por las muchas bajas tenidas especialmente en el en- 
cuentro del día anterior y fallos sobre todo de municiones y 
üe víveres, nos filé indispensable capitular como lo lucirnos de 
una manera honrosa, ante el ejército francés que mandaba* el 
barón Damas del que, y conservando nuestras espadas, nos cons- 
ítuimos prisioneros para ser conducidos á Francia. 


En los dias de India que ligeramente acabo de referir 
señaladamente en la acción del 15 perdí veinte 3 ' siete hombres 
y el subteniente de la compañía. Así consta de mi hoja de 
servicios. Durante los tres años largos de aquella guerra; formo 
parte de las divisiones y columnas mandadas por los Generales 
Milans, Manso y Roten, y Coroneles Taverne, Van-halen: ¡\lon- 
tero-Bigodet y Costa. 

III. 

E 11 Francia permanecimos prisioneros hasta el 6 de Abril 
de 1824 en que asegurado el triunfo de los partidarios del Go- 
bierno absoluto se disolvió el depósito de prisioneros estable- 
cido por los franceses en Bourges y se permitió á cada cual 
tomar el rumbo que tuviese por conveniente. Valor y resig- 
nación se necesitaban en aquella época para regresar a España 
presa de la mas espantosa reacción que se ejercía bajo los aus- 
picios de la sociedad titulada «El Angel esterrninador» por lo 
eme no creo estraño al objeto de este opúsculo, indicar alguna 
de las muchas contrariedades que se vieron obligados á sufrir 
los que como yó regresaban de Francia hasta conseguir se les 
cspcdicra una licencia indefinida para los pueblos de su natura- 
leza. Yo acudí con este objeto a Barcelona donde la ocupación 
del ejército francés parecía deber garantizar algún tanto la se- 
guridad individual de los que, fieles á sus juramentos, habian 
defendido basta el último cstremo la Constitución y las liber- 
tades en ella consignadas; pero el vivo deseo que tenian nues- 
tros enemigos políticos de causarnos todo género de males, les 
hizo inventar diversos medios para procurar indirectamente ani- 
quilarnos y destruirnos. Los franceses, cumpliendo fielmente 
las capitulaciones, establecieron piquetes de tropas que con in- 
tervalos de cuatro leguas, ocupaban el camino de Figueras á 
Barcelona con el objeto de proteger en lo posible lo seguridad 
individual de sus prisioneros: pero nuestro Gobierno, menos 
humanitario que el de Francia, se negó á darnos en Barcelona 
las licencias, apesar de que allí estaban estendidas y nos obli- 
gó á marchar para recogerlas al pueblo de Molins de Rey, si- 
tuado tres leguas mas allá. La intención era conocida, en dicho 
pueblo se encontraba estacionado el ejército realista y corría- 


nios un grave riesgo personal. Afortunadamente una recomen- 
dación providencial y nuestras precauciones, nos permitieron 
poder regresar salvos á Barcelona. Era á la sazón Capitán Ge- 
neral de Cataluña el Marqués de Campo Sagrado, de quien re- 
cibí la licencia indefinida que conservo para memoria de aque- 
llos sucesos. 

El plan estaba trazado sin embargo, y las autoridades 
españolas continuaron buscando pretestos para perseguir á los 
procedentes del ejército constitucional. Poco después tomó el 
mando de Cataluña el feroz «Conde de España» y el patíbulo 
tradujo cu realidad el mas implacable despotismo. Tuve la for- 
tuna do no caer en las garras de aquel general trasladándome 
á Valencia mandada á la sazón por el general Basecourt que 
auxiliado por un consejo de guerra que funcionaba de una ma- 
nera permanente, Cornelia también locos atropellos. Recuerdo en- 
tre otros, el de haber llevado al patíbulo á un maestro dees- 
cuela acusado por los voluntarios realistas de haber dicho «Viva 
Riego.» Preciso fué también abandonar á Valencia, y recordan- 
do entonces mis relaciones con un amigo avecindado en esta 
ciudad, me dirigí á ella, llegando el 5\le Enero de 182. 1 ) y 
hospedándome en su casa. 


.IV. 

Cas circunstancias de hallarse á la sazón en esta ciudad 
el ejército francés despertó en sus habitantes el deseo de 
aprender dicho idioma por lo que me decidí á dar lecciones de 
la espresada lengua, con bastante benevolencia del vecindario. 
Poco tiempo después entablé relaciones con los oficiales indefi- 
nidos que aquí se encontraban; uno de ellos el que después 
fné Conde de Perneamos, que conocí prisionero en Francia. 
También contrage relaciones con los liberales de Cádiz entre 
los cuales habia asimismo algunos compañeros de armas. 

Firme y consecuente con mis ideas políticas tomé parte 
en los distintos trabajos que se entablaron con el propósito 
de restablecer el sistema constitucional y principalmente en los 
que dirigió desde Londres el general Mina, los cuales conliana- 
mos con perseverancia apesar de los compromisos que á cada 
paso se corrían y de los contratiempos que se esperimentaban. 


En uno do esos fracasos so hicieron en Cádiz algunas prisión os 
y so mandaron aquí requisitorias para prender al coronel Sr. 
Arvilla y al Teniente Esteban. Ríceme cargo de ocultar á esto 
último á quien mas tarde acompañé á Puerto-Real para lo que 
fué necesario afrontar el compromiso de atravesar la guardia 
francesa que, por via de cordón sanitario, estaba situada en el 
puente de San Pedro y en la que se exigía un pase que Es- 
teban no tenia. El ánimo lo venció lodo y esperados por un 
amigo pudimos dirigir á nuestro protegido á la bahía de Cádiz 
desde donde marchó salvo, á G ib ral lar. Mas tarde logramos con 
el favor de los amigos, proporcionar á Esteban y su familia re- 
cursos para trasladarse á Filipinas. En cuanto al coronel Sr. Arvi- 
11a, procuró también ocultarse aunque reservando decirnos el si- 
tio donde se dirigía; pero la casualidad hizo que el que 
esto escribe, tuviese noticia pocos dias después, de la morada por 
él escogida para ocultarse del grave riesgo que corría de ser 
descubierto: por lo que,, deseando evitar á mi amigo un peligro 
que tal vez le hubiera costado la vida, arbitre medios ingeniosos 
para hacer llegar á su poder una carta mia^ en la que le noti- 
ciaba el peligro, siéndome por este medio posible ocultarlo pro- 
visionalmente en la hermita de San Sebastian, desde donde á 
los pocos dias le proporcionaron unos buenos amigos suyos., pa- 
saje para Inglaterra. ¡Cuántas ansias,, cuántos temores,, y cuántos 
compromisos fueron necesarios para realizar todo esto en aque- 
lla época de vigilancia y de terror] Qué poco aprecia la de- 
mocracia moderna los esfuerzos de los antiguos liberales! Pero 
con ti n uem os n ueslro reía Lo . 

Si en los sucesos desgraciados de Cádiz se hubiese seguido 
el consejo que me fué pedido,, todo se habría paralizado y no 
hubiera tenido lugar la catástrofe de aquella autoridad militar, 
ni se hubiera empañado el movimiento con un asesinato, ni 
habría ocurrido tampoco la desgracia del fusilamiento de mi 
amigo el Sr. Juano. 

Posteriormente, el desgraciado General Torrijos^ se- 
parado de la dirección de Mina y ti abajando por su eselusiva 
cuenta, realizó la intentona de las playas de Málaga que tan funesta 
fué para él y para sus compañeros. Antes de partir Torrijos de 
Gibrallar, me envió una carta para su señora i ia Doña Rosario, 
hermana del Capitán General de la Armada Sr. Uñarle; dicha 
carta era una espresiva de familia,, y su lectura hizo derramar 
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lágrimas á su ilustre pariente y á cuantos nos interesábamos por 
aquel valiente cuanto desgraciado General. 

El general ¡Mina reanudó, poco después su3 interrumpidos 
trabajos teniendo por agente en Cádiz ni capitán de navio D, 
Antonio Valera con quien celebré varias conferencias, rehusan- 
do, ante todo, la entrega que quería hacerme de un despa- 
cho firmado en blanco, pues ese género de halagos era para 
mí innecesario. El general había enviado también a Cádiz con 
el propio objeto al Sr. Macrohom que mas larde ya general, 
falleció en su viage á Manila, el cual tuvo el encargo de en- 
terarse secretamente del estado de los trabajos. 

Llamado á Cádiz, supe á mi llegada que la policía bus- 
caba á Macrohom registrando hasta los husillos por lo que pues- 
to el hecho en conocimiento de Valora combinamos juntos la 
manera de evitar el grave riesgo que corría; para ello se dio 
aviso ol dueño de la casa donde se ocultaba; se comisiono a 
otro amigo, cuyo nombre no cito por temor de ofender su mo- 
destia^ para que cuidase, como lo verificó, de trasladarlo á la 
Aguada y proporcionarle ocasión segura de regresar á Lon- 
dres. Asi sé hizo. 

La policía de Cádiz noticiosa ya de que algo se trama- 
ba por los liberales, redobló su vigilancia y hecho mano de 
todo género de recursos. Uno de ellos fue el hacerse de un hom- 
bre importante, abogado con estudio abierto que por reunir las 
circunstancias de haber sido Diputado del 20 al 23 inspiraba 
confianza á los liberales, aunque no tomaba parle en nuestros 
trabajos. Unas cortas relaciones tenidos con dicho letrado, que 
no nombro por honor á sus hijos, aunque no viven en esta 
provincia, le bastaron para conocer mis antecedentes y para 
] rocurar obtener revelaciones y noticias que hubieran sido mi 
j erdicion y la de mis amigos. 

El servidor de la policía me llamó sin embargo, con 
grande interés á su casa donde después de simular extraordi- 
narias precauciones me habló mucho de patria y libertad; le 
que era llegada la hora de hacer el último esfuerzo, de que 
sabia poder conlar conmigo por que así se lo había escrito el 
general Mina, empleando oirá porción de halagos capaces de 
educir al mas esperto; pero mi previsión y mi cautela me 
lucieron guardar una estudiada reserva, que tal vez me libró 
y libró á mis amigos de caer en un lazo parecido al que pro- 
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«lujo la catástrofe del general Torrijos. Salí de aquella casa bien 
entrada la noche, grandemente ofuscado y dirigiéndome á la 
de uno de los amigos de confianza., supe que. la policía babía 
interceptado una comunicación del general Mina, que afortu- 
nadamente no pudo descifrar. Tal vez por este motivo, el ex- 
dipulado volvió á llamarme y á reiterar sus medios de se- 
ducción: pero como cada dia tenia mayores motivos para du- 
dar de su sinceridad, corté las relaciones, previniéndole que si 
insistía en su proposito daría parle á la policía, con lo que 
concluyó este, á poco, trágico incidente. Yo recibía á la sazón 
por el correo cartas con nombre supuesto y un honrado car- 
tero llamado Manuel, me advirtió de que se espiaba mi cor- 
respondencia. 

Ausente de Cádiz el Sr. Valora, se entendió entonces el 
General con D. Francisco Robles, bajo cuya dirección se abrieron 
nuevos trabajos; pero fueron tales las medidas de precaución por 
él tomadas y las que inculcaba á todos sus amigos que era di- 
fícil que ningún incidente desgraciado pudiese revelarla verdad 
de las cosas: asi fué que aun cuando sobre dicho Sr. Robles y 
sus afiliados r< cayeron sospechas, que dieron motivo á que el in- 
tendente de policía Sr. Malvar, ordenase la prisión de muchos 
que desde Cádiz vinieron á la cárcel de esta ciudad, no le íué 
posible coger siquiera un hilo de cuanto se tramaba, apesar de 
lodos sus amaños y tentativas, viéndose obligado á poner en 
libertad á todos clltís. Entre los presos se encontraban el re- 
putado patricio gaditano D. Salvador Garzón y el padre maestro 
González, fraile Agustino. 


V. 

Como las conspiraciones no cesaban, y el mayor número 
de ellas no contaban con esperanzas de triunfo, rehusé lomar 
parte en las que consideré descabelladas: pero esto no obstante, 
procuré ser útil á los que estaban comprometidos en las que Ira- 
casaron y se esponian á ser victimas de su buen deseo. Llegó 
á esta ciudad una cnerda de presos traídos de Cádiz, Jerez y 
Sanlúear, siendo también aquí constituidos en prisión mis amigos 
D. Ramón de Llamas y D. Francisco Dolader, contra el que 
aparecieron mayores cargos. Una circunstancia especial, debido 
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á la amistad que me dispensaba el abogado D. Tomás Saga seta, 
me proporcionó un nombramiento de agente fiscal del juzgado, 
cuyo cargo me daba facilidad para poder encubrir alguna de mis 
acciones y me proporcionaba ocasión de prestar grandes servicios 
á mis amigos políticos. Tomé las mas esquisitas precauciones 
para que los referidos Llamas y Dolader, pudiesen conocer 
cuántas declaraciones les fuesen útiles ó contrarias en la causa 
que se le formara, debiéndose a ellas y á la oportunidad de mis 
noticias y pasos el que al último no 1c costase la vida. 

En el estrecho de Gibraltar filé preso también poraquel tiem- 
po, un señor llamado Rumi,y traido con escolla á la cárcel de esta 
ciudad. Noticioso de su llegada su amigo y raio D. Mateo Cuadrado, 
me buscó con el fin de poder acordar los medios de proporcionar- 
le segura salvación en la fuga, aprovechando la circunstancia dequer 
debia de ser llevado á Jerez por haberse trasladado á aquella ciudad 
la Intendencia de policía. Todo estaba ya preparado con dicho ob- 
jeto. de acuerdo con el entonces capitán de Carabineros D. Antonio 
Calatrava; pero una contrá-órden inesperada lo llevó á Cádiz y de 
allí á Málaga donde concluyó sus dias en el cadalzo* 

Existía indefinido en esta ciudad mi amigo el coronel 
D. Alejandro Benicia que también fué preso; pero habiendo en- 
fermado se le custodió en su casa con centinelas de vista por 
una guardia de voluntarios realistas mandados por un oficial. Ape- 
sar de tales precauciones logré hablarle repetidas veces hasta que 
mejorado, pudo ser conducido á la cárcel. Allí me fué mas fá- 
cil visitarle y celebrar con él y otros amigos en su calabozo 
diversas conferencias porque asi lo exigía su comprometida si- 
tuación. Estando en lina de ellas se presentó el capilan de rea- 
listas Marqués de la Atalayé para notificarle que esperaba en la 
puerta con la escolta que debia conducirlo á Sevilla. Sabedor 
de ello nuestro amigo el coronel Sr, González, pudo obtener del 
Gobernador permitiese que el preso pasase la noche en su casa 
donde le acompañamos auxiliándolo en sus indispensables que- 
haceres. Pocos meses después obtuvo el coronel Benicia su 
purificación y y fué nombrado Mayor de la Plaza de Cádiz. 

Mas cstenso y prolijo podría ser narrando otros muchos azares 
y desventuras ocurridas en esta época: pero creo basta lo dicho, al 
propósito que motiva estas líneas, que tienen por principal objeto 
hacer constar los sinsabores y disgustos que he sufrido en mi vida 
política. 
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VI. 

Después de tan complicados sucesos, apareció el año de 
1833 con la muerte del Rey Fernando, cuyo accidente puso 
el Gobierno en manos de la Reina Cristina, é hizo recobrar 
al partido liberal,, la calma de la esperanza. No tardó, en efecto, 
en presentarse el arco iris precursor de la reconquista de nues- 
tras libertades. Los pueblos alborozados clamaron por la Mi- 
licia nacional, ocurriendo, acto continuo, el desarme y eslincion 
de los voluntarios realistas que tantas amarguras causaron en 
distintos pueblos., aunque mtiy pocas, por fortuna, en el nues- 
tro. Abierto aquí el alistamiento de la Milicia ciudadana, fui 
de los dos primeros que se presentaron á inscribirse sin otra 
pretensión que la de ocupar en sus filas la plaza de Teniente 
que ya había servido. Mas tarde, la compañía de granaderos me 
eligió por su capitán, cargo para el que fui reelegido varias 
veces basta que obtuve el de segundo comandante. En el año 
de 1834, deseoso de que fueran conocidas Jas glorias y proe- 
zas del valiente general I). Francisco Espoz y Mina, á cuyas 
órdenes tuve el honor de servir en Cataluña, publiqué un breve 
estrado de su vida, dado á luz en Londres por el mismo in- 
teresado, y dediqué los productos de la obra en beneficio y 
fomento de la Milicia urbana de este pueblo. 

Muchas y variadas fueron las peripecias ocurridas en esta 
segunda década hasta 1843 por lo que estaba inclinado á no 
narrarlas; pero como durante ella desempeñé los cargos de Re- 
gidor, Alcalde 2/ Alcalde l.° y Presidente de la Junta de Go- 
bierno de 18 10, creo indispensable dedicar algunas líneas á las 
complicaciones dei citado periodo. 

Uno de los infinitos pronunciamientos ocurridos en nues- 
tra patria, lo fué el que tuvo lugar en el año de 1835. 

Sin detenerme en detalles en que con siniestra intención 
se mellizo figurar, me concretaré á esponer que habiendo toma- 
do parte en él las provincias de Andalucía, dos compañías de esta 
Milicia., una de ellas mandada por mí, se asociaron á la co- 
lumna que salió de Cádiz al mando del Coronel Osorio y que 
llegó hasta Utrera: que en 1836, á consecuencia de la invasión 
de Gómez, que recorrió una gran parte de España, salimos de 
esta ciudad lodo el batallón de su milicia con la caballería de 
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la misma, llegando hasta Córdoba y el Carpió: que nombrado 
después Capitán general, con residencia en Cádiz, el Conde de 
Cleonard casi se eslinguió la Milicia nacional, bajo el preteslo 
de redundiría, quedando reducida la de esla ciudad á una es- 
casa compañía y teniendo yo la desgracia de ser nombrado Ca- 
pitán de la misma; y digo la desgracia, por que estando á la 
sazón en lucha cun el partido moderado, éste llevó muy á 
mal mi elección para un puesto que no codiciaba y esto me 
produjo grandes atropellos y no pocos disgustos. Como prueba 
de las intrigas que en mi daño se emplearon con aquel mo- 
tivo, recordaré aquí, que habiendo ocurrido en Sevilla una su- 
blevación farza, á cuyo frente se pusieron los generales Narvaez 
y Córdoba, cuyas tendencias creo no son de nadie conocidas 
se supuso calumniosamente que yo era cómplice de aquel cs- 
travaganle movimiento y se obtuvo del Conde de Cleonard la 
orden de prenderme, orden que fue cumplimentada por aquel 
Alcalde l.° en medio de la calle y rehusando permitirme el 
llegar á mi casa, se me embarcó ya de noche para Cádiz, donde 
aquel señor Conde, que antes me había empeñado en cierta se- 
sión célebre y á presencia del mayor de plaza D. Gerónimo 
Delgado, su palabra de general y de caballero, de que en nin- 
guna ocasión daría oidos á las calumnias de mis enemigos, sin 
oirme previamente, fabo de una manera indigna á tan solemne 
oferta y me mandó encerrar en el Castillo de Santa Catalina 
donde no lia bia oirá comodidad que el suelo. Pocos dias des- 
pués, se me trasladó en clase de incomunicado^ al de San Se- 
bastian, dándome por aposento el sitio que ocupaban tres pre- 
sidiarios. A la consideración personal del Sr. D. Juan Peinan, 
Gobernador de aquella fortaleza, debí después el que me diera 
un albergue en su pabellón, en el que conté cerca de un mes 
de cautiverio, sin que antes ni después se me digese una pa- 
labra en justificación de aquel atropello. Yo sé su nombre, que 
no es otro que la arbitrariedad despótica y abrumadora contra 
la cual he combatido siempre con todas mis fuerzas, aunque 

tal vez sin éxito pues aun cuando se han modificado un 

poco las formas, lo cierto es, que en el fondo todos los par- 
tidos tienen algo que reprocharse de esa grave falta. 

En el año de 1840 se me nombró Alcalde 2.° por el par- 
tido liberal ó progresista, según la denominación entonces admi- 
tida, aunque lo cierto es que nunca hice gran caso de ese ca- 
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lificativo que lia sustituido al de negros, coo que antes se nos 
designaba, y precedido al de ayacuciios y al de unionistas, que 
se nos llamó mas tarde: pues lo cierto es que yo no soy ni 
lie sido nunca mas que liberal. Para llegar á tomar posesión 
del cargo de Alcalde 2.° para que fui electo, fueron necesarias 
tres elecciones, pues los moderados, que entonces inspiraban en 
la provincia, se valieron de diversos protestos para la anulación 
de las dos primeras, hasta que, convencidos (le su impotencia, 
dejaron aprobar la tercera y pude lomar posesión de mi cargo, 
aunque ejerciendo casi constantemente el de l.° por enfermedad 
del que lo era, el apreciable Sr. D. Agustín Salvo. 

No por eso cejaron mis enemigos políticos en la guer- 
ra que me lenian declarada y puestos de acuerdo con un 
venal alférez de carabineros me supusieron arteramente due- 
ño de un depósito de sal y formaron a mis espaldas una cau- 
sa que les sirvió de pretesto para suspenderme y llevarme á 
Cádiz arrestado. Impuesto de semejante calumnia me defen- 
dí hasta acudir á la Audiencia en apelación, la cual no so- 
lo me absolvió con todo género de favorables pronuncia mien- 
tos, sino que me reservó el derecho de proceder contra el 
citado alférez al que tuve la generosidad de dejar en paz. No 
obstante este favorable resultado las vejaciones y los perjui- 
cios que se me causaron fueron de consideración pues solo ía 
defensa hecha en la causa me costó .mas de siete mil reales. 

Repuesto en el cargo de Alcalde, ocurrió el pronuncia- 
miento de aquel año siendo nombrado Presidente de la Jun- 
ta de gobierno que se instaló en este pueblo, y cuya Junta 
si bien obró de una manera discrecional, no ocasionó ningún 
desafuero. Al concluir mi administración de 1840, dejé colo- 
cada una lapida que permanece en la sala Capitular en honor 
del Sr. Duque de la Victoria. 

En 1811 presencié en Madrid el juramento a la regen- 
cia del propio Duque, y en aquel año fui agraciado por S. A. 
con la cruz de caballero de Isabel la Católica, en recompen- 
sa de las acciones de guerra en que tomé parte el 15 y 16 
de Setiembre de 1823. En la propia época, tuvieron lugar los 
sucesos en que fué parte el desgraciado D. Diego de León por 
lo que se creyó necesario guarnecer con milicia nacional la Isla 
de León y sus dependencias. Con este objeto fueron enviadas 
diversas compañías de Cádiz y otros puntos, asi como la de 
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granaderos de esta ciudad que yo mandaba, disponiendo que 
se pusiesen también a mis órdenes las restantes. Con todas estas 
fuerzas organicé un batallón que á los ocho dias hice manio- 
brar en el llano de la Albina, después de cubierto su esten- 
so servicio. 


VII. 

A fines de 18'12 fui nombrado Alcalde l.° constitucio- 
nal para el 43. Bien sabidos son los sucesos que ocurrieron 
en Junio y Julio de aquel año para derribar el gobierno del 
Regente, cuya autoridad sostuve con todas mis fuerzas, auxi- 
liado por mis amigos, contrayendo compromisos y sufriendo 
todos los rigores que el partido moderado de acuerdo con 
muchos obcecados progresistas deparó á los que con honor y 
constancia sostuvimos aquella causa. En aquella época inspira- 
do por el patriotismo, tal vez traspasé los límites de un Al- 
calde, enviando emisarios al cerco de Sevilla á mis amigos los 
generales Osorio y Van-halen hermanos, por los cuales me ha- 
llaba al tanto del estado de las cosas y pude estar prepara- 
do para las eventualidades posteriores manteniendo á este pue- 
blo fiel al Duque de la Victoria y conservando inalterable sil 
tranquilidad en aquellos azarosos dias. Para conseguirlo, me vi 
obligado á adoptar algunas medidas, que si bien pasageras, hu- 
bieron de causar molestias á algunas personas de mi afecto; 
pero las circunstancias contrarían muchas veces la voluntad de 
los hombres y yo, que como Alcalde, tenia la obligación de 
mantener el reposo público y evitar conflictos, tuve que atem- 
perar mi conducta á estos principales y mas importantes fines. 

Por conducto extraordinario tuve noticia del desenlace 
ocurrido en Ardoz lo cual me hizo esperar la llegada á es- 
ta ciudad del Duque de la Victoria que cou sus ministros y 
estado mayor y acompañado de su escolta entró en ella en la 
noche del 28 de Julio de aquel año. Salí personalmente á re- 
cibirle para proporcionarle alojamiento, lo cual efectué, de im- 
proviso en la misma casa en que lo estuvo el Rey Fernando 
en el año de 1823 y en la que firmó el Decreto aboliendo la 
Constitución de 1812. En el tránsito y á la vista de un gran 
gentío, lo victoreé como Regente del Reino, Dadas las circuns- 
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tancias azarosas que se atravesaban y fijado el reñido en el 
ÍSavio ingles «El ¡Ylalavar» salimos cíe esta ciudad al amanecer 
en el Vapor «Betis» corriendo el riesgo de poder ser aborda- 
clos en la travesía por los buques guardacostas pronunciados. 
Al salir de la barra situada en la desembocadura del Guada- 
lete divisamos el polverío que levantaban los caballos del ge- 
nera Concha que perseguían al Duque, el que una hora des- 
pués, se encontraba en salvo con su comitiva en el navio ya 
citado. Dejado el Regente en seguridad, los que voluntariamen- 
te le acompañamos, pasamos á Cádiz, donde cada cual no pu- 
(O ya pensar en otra cosa que en buscar un refugio, por que 
i noticia del suceso acabo con toda esperanza de triunfo. 

1 ronunciada esta ciudad después de la salida del Regen- 
te e instalado en ella un nuevo Ayunlamiento, comprendí la 
sana que contra mí tendrían los enemigos á quienes había te- 
nido a raya; por lo que regresé ocultamente á mi casa, la 
que encontré cuajada de alojados que mortificaban á mi familia. 
Reclame resueltamente conlra aquel abuso de fuerza y solicite 
pasaporte para marchar á Madrid que me fué negado por el 
que ocupaba mi puesto, pidiéndolo después en el concepto de 
oficial retirado al Comandante general Sr. Lara el que, en lugar 
de remitírmelo, espidió orden para prenderme y llevarme á Ceuta 

(siempre arbitrariedades ) pero avisado á tiempo, pude salir 

ocultamente de esta ciudad y llegar á Carmona, donde un amigo 
me proporcionó pasaporte para continuar mi viage hasta Madrid, 
no siéndome posible regresar al seno de mi familia, hasta los 
últimos (lias de aquél año. 

En 18 '16 fui de nuevo nombrado Concejal. Grandes ba- 
tallas se libraron en aquel municipio entre las dos escuelas y 
! n < as lomé no pequeña parte. Al año siguiente, me nom- 
braron mis amigos diputado provincial por este distrito, que lo 
lormaban entonces, además de osla ciudad, las villas de Rota y 
, ípiona. 1 rocuré hacerme digno de esta investidura tratando 
cié desempeñar el cargo con toda la rectitud de mis alcances, a 
o cu.i debí el ser reelegido en dos nuevos periodos consecu- 
tivos, siempre con mayor número de votos, honrosa recom- 
pensa de mis afanes por el bien público y por el deseo cons- 
taiiti. c e si i v Ir y. agenciar, sin distinción de personas, los asun- 
tos que en la capital tuviesen pendientes. En dicha época, se me 
cometió un encargo que acoplé con gusto por honor y afecto á 
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esta población de todo mi cariño. Mr. Thiersj publicó entonces 
en su obra «El Consulado y el Imperio» y en ella afirma, al 
referir la rendición en Bailen del ejército del general Dupont, 
que aquellos prisioneros fueron despojados de cuanto llevaban 
por el paisa na ge de esta ciudad, al atravesarla, cuyo hccjho se 
propuso desmentir de una manera oficial nuestro gobierno. Para 
ello me confirió el Gobernador de la provincia, el encargo de 
reunir los dalos necesarios para desempeñar con lodo celo é in- 
terés ese importante cometido. Con los antecedentes que existían 
en el archivo municipal y con el examen de testigos presencia- 
les de aquellos sucesos, pudo en efecto probarse basta la sacie- 
dad, que las afirmaciones contenidas en la obra de Thiers eran 
de todo punto falsas y que ni nuestros antepasados ni este pueblo, 
había cometido semejante atropello. Lo que resultó cierto, fué 
que aquel ejército del que con inclusión de Dupont, formaban 
parte catorce generales (1) había saqueado antes de la batalla 
las provincias de Jaén y Córdoba, apoderándose de las alhajas 
de las Catedrales y demás Iglesias, cuyo botin conducían en fur- 
gones y maletas: estos bagajes estuvieron en el muelle de esta 
ciudad para ser trasladados á Cádiz: pero habiendo sallado las 
tapas de algunas de las arcas, el pueblo se apercibió que lejos 
de contener equipajes de los prisioneros, encerraban vasos sa- 
grados, lo que dió ocasión á un pequeño motín que las autori- 
dades locales apaciguaron, recogiendo la mayor parte ele las 
alhajas y ornamentos religiosos, que bajo inventario, remitieron 
á la capital. 

Cuento este episodio, por que me felicito de haber con- 
tribuido á borrar una mancha, que indebidamente queria hacer 
recaer aquel historiador, sobre este noble pueblo. 

VIII. 

El movimiento revolucionario de 1854 terminó con mi 
cargo de Diputado provincial, y me proporcionó nuevos disgus- 
tos y sinsabores que me fueron mas sensibles tal vez, por que 
era cuando menos debia esperarlos. Renuncio pues á contarlos 


( 1 ) Dupont, Legendre , Burtoux , Rougier, Trcssia. Chábert, Punnt- 
(ir, Jauloir. Seliram, Daugier, Chevillar , Privé, Virel y Dufour. 
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por que para ello sería necesario citar nombres de personas á 
quienes no intento molestar: pues solo me be propuesto en estas 
paginas hacer historia. Haré constar tan solo, que después del 
triunfo del general 0‘Donell y de su unión con Espartero, 
fueron repuestos los municipios de 18d3 y que por esLa razón 
nic vi obligado á ocupar de nuevo el puesto de Alcalde, y que 
restablecida la Milicia ciudadana, fui de nuevo elegido Capitán, 
por mis consecuentes granaderos. No lie considerado necesario 
engolfarme en mayor número de sucesos políticos, porque so- 
bra a mi intento con lo demostrado^, por mas que bien pudiera 
evocar recuerdos entre otros de compromisos efectuados en servicio 
de alguna persona de importancia hoy en la provincia, pasando 
por alto ese y otros incidentes, por no hacer difusa esta reseña. 

Perteneciendo siempre al partido liberal y mezclando el 
afecto á los compromisos, be sostenido repetidamente un can- 
didato para Diputado á Cortes por este distrito, de cuya elección 
y triunfo no puedo estar arrepentido; por que el Sr. D. Fran- 
cisco Barca tiene dadas muchas pruebas de valer y de honradez 
que lo enaltecen: pero ¡qué de luchas! ¡qué de intrigas! qué 
de escándalos y cuántos sacrificios cuesta el trinnfV, y qué de 
consecuencias y trastornos causan las elecciones con la pertur- 
bación que producen en los pueblos y hasta en las familias. 

La faz que viene presentando el pais desde 1S()8 es dig- 
na del mas severo estudio; pero no es de mi objeto, ni de 
mi competencia emprender una tarea reservada para su tiem- 
po á los historiadores imparciales, sino manifestar tan solo que 
cuando estaba á punto de separarme por completo de la po- 
lítica, por que asi lo aconsejan mis años y mis desgracias de 
familia, ciertos disturbios ocurridos en la localidad y que tie- 
nen una espUcacion natural en la impresión que las nuevas 
ideas causan á la juventud, me llevaron á los bancos del mu- 
nicipio., donde la fatalidad me ha obligado de nuevo á sostener 
rudas batallas, que apesar del proposito tan solemnemente es- 
tampado en las actas, de que no entrábamos allí más que para 
obtener la mejor administración y conservar el orden público, 
sin que en nada ni para nada iníluyese la política, propósito 
que no se lia realizado, sin que yo trate de esplicar aquí, 
quienes hayan faltado primero al compromiso tan voluntaria- 
mente impuesto, porque no es ahora ocasión oportuna de ana- 
lizar ni de juzgar hechos tan recientes; pero yo espero confiado 
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en que andando el tiempo, se hará en esta ocasión, corno en 
otras, justicia á la rectitud de las intenciones do mis ami<>os 
y á las mias. 0 

ha lucha no ha concluido todavía y yo, aunque firme en 
el puesto que el honor me señala, aguardo impaciente mi relevo 
de Regidor Síndico que mi mala estrella retarda mas délo 
conveniente. Réstame hacer una declaración que no creo im- 
portuna en estos tiempos en queda baba de la calumnia tra- 
ta de empañar las reputaciones mas acrisoladas. En las seis oca- 
siones en que be formado parte del municipio de esta ciudad 
no be manejado nunca un solo real de los fondos municipa- 
les; pero be puesto repelidas veces á contribución mi bolsi- 
llo particular para atender á algunos de los gastos que ocasio- 
nan la propia representación y las luchas políticas por las cua- 
les tampoco be percibido nunca cantidad alguna. 

Conste. 

Y no por eso pretendo hacerme eco de los que encuen- 
tran siempre motivos para censurar á los que por necesidad 
y basta por deber, intervienen en el manejo de los fondos 
municipales. 


IX. 


Bosquejada ya, muy en estrado y en fiel relato, mi vida pú- 
blica en la parte que mas órnenos directamente se enlaza con «la 
política» habrá tenido ocasión de notar el lector que mí amor á la 
patria me engolfó en ella de una manera que no era fácil pu- 
diese yo preveer basta dónde había de conducirme; pues como 
dije al principio, la política eslabona una serie de hechos y nos 
depara circunstancias tan raras que es muy difícil poderse sa- 
cudir de sus redes embriagadoras. En todo ese marasmo de 
ideas y de cosas en que los mas esperlos y sesudos pierden la 
brújula, maravilla al ver como es uno juguete de la rueda de 
la fortuna que con la misma facilidad nos lleva al pináculo que 
nos sumerge en el abismo; pero por mas que las consecuen- 
cias de la política sean lo que dejo dicho, importa distinguir 
que no está id inal en las ideas sino en la apasionada aplica- 
ción que de ellas hacen los hombres. 

Úemos, pues, aquí término á nuestro trabajo pidiendo á 
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Dios que nos ilumine, pensamiento mas cristiano que el que 
encierra las fatídicas palabras con que Napoleón 1 acostum- 
braba poner fin a sus proclamas ((Que le destín S^accomphsse 
y declaremos solemnemente: 

1. ° Que no tengo para qué arrepenlirme de ninguno de 
mis actos políticos que han sido siempre inspirados por el de- 
seo del bien general. 

2. ° Que apesar de haber tenido mucho que sufrir de la 
injusticia de los hombres por la errónea y exagerada importan- 
cia que me han atribuido., no conservo odio ni rencor contra 
nadie. 

3 . ° Que aun cuando me retiro irrevocablemente á la vi- 
da privada., no por eso dejaré de ser un soldado del ejército 
liberal y de ejercer cuando me plazca los derechos que la ley 
me otorgue: aunque renunciando á toda dirección é intervención 
activa.- 

\ 4.° Que soy y he sido siempre al mismo tiempo que 
liberal sincero, creyente católico, y que si lie procurado cum- 
plir mis deberes para con la patria, tampoco lie dejado de lle- 
nar, sin alardes hipócritas, mis obligaciones religiosas; pero no 
soy ni lie sido nunca intolerante, por que considero que la 
intolerancia, es la mayor enemiga de la humanidad. I’or eso, tal 
vez, muchos han dado la razón á Jorge Canning cuando lince 
45 años acuñó medallas con este lema. «A la concordia de los 
pueblos bajo la libertad civil y religiosa del universo.» 

Seamos rectos en nuestros procederes, que siendo tolerantes 
seremos tolerados y confiemos en la verdad que encierra la 
sabida máxima de que «asi como el sol disipa las nubes así 
la ciencia disipa el error.» 


Puerto Sla. María 7 de Abril de 1872. 
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